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B a l a n c e
_______ esde queD. Atilano de laBom-

billa recibió e! jueves último 
la credencial nombrándolo au­
x ilia r de no sé qué oticina del
AvuntamicniOjla tranquilidad 
v 'e l  sosiego han desaparecido 
ilc su ho'sar antes paoiftco y  
silencioso.

I )  Atilano llevaba siete anos
ele cesantía, y  en ese tiempo se 
había ejercitado de tal manera 
en el inaneio del sable, que 
con dittcultad habrá quien le 
haya superado, obteniendo 
mejores resultados que él.

En los ratos «perdidos» se 
dedicaba á disecar animales, 
teniendo en su casa una m ag­

nifica colección de bichos de distintas especies.
r a s e  sabe; g a to  q u e encontraba Bombilla en la

V ia  pública, á casa, al laboratorio
creyó el vecindario cpie la íainilia de Bomb , 
m ía gatos. Foro después se averiguo todo,porque una
vociim  tuvo el descaro de decirle sus inalo=. pe^sa 
iiUentos á Tu la, esposa del ceSj-nte, y  
para convencerla de lo contrario después de üaiie 
varios mojicones, la llevó arrastrando poi e ' 
hasta el cuarto que servia de gabinete de °
nes á Bombilla, y  la vecina se convenció de lo infame 
de sus pensamientos.

Pero como iodo se acaba en este mundo,D. Atilano 
notaba por momentos que los amigos se e esemuan 
de entre las manos liuyendo al encontia ile en la 
calle.

- T u la ,  decía A su cónyuge. Se me van acabando 
los recursos. A yer estuve todo el día persiguiendo a 
López Trinquete, y  el muy sinvergüenza no se puso 
á tiro ni por casualidad. Yo pensaba
la  y  cinco céntimos, pero me quedé con ■ - 
.Si las ninas cosieran ó bordaran, fendiiainos al„un

lo pienses! exclam aba D .“ Tu la . X is l i i j^  
sellan  mecido en muy buena cuna, v
tregadas al trabajo como si fueran ‘jl-j
hablemos de eso, Atilano, “«c io i
Sofía ni Obdulita se estropearan las 
denigrantes. PreHero que se mueian ^
no digo hambre, porque mis ninas son tan hnas que

?  decid idr<;s?atan  todos A dejarse criar telara- 
cu .nd „ 1. s .sod ic l,. credcnci.l

“ “  d ? , t r d " D .  E d ;„ .;d . »  p,o-

FA üa lcetin  Ferfnw ado. «oa rta r los
Obdulita, abrió el portón, y  gn tó, sin apartar

ojos del periódico:
— Papá, una cuenta.

Y  lo mismo fué decir esto que todos los 
de la  familia acudieron al portón, en actitud gu e iie  
?a 1) “ Tu la  venia pensando, según su costumbre,en 
decirle cuatro frescas al importuno. Y gracias qu^ el 
visitante anduvo listo, y  comprendiendo queaquellas 
ñeras iban A comérselo con go rra y  todo, se echó hacia
atrás y  A dos varas de distancia enseñó el sob ieex -

tr«S:p™  P «= d . í y  la  f . m d i f
dlso'; vprd.d? S o fl., de

L iP  spñor eme vendrá cansado de la esca e ia , _ui, 
niña, abreva sala; pero, ¡pase usted! y  ¡nada, trate-

nos gruñó el mandadero; tengo
nKic7 i f q j n Í c : ^ ; Í u e g - - t i r a p c l l i z e o s  el señorito

les, incondiclonalmente, ¿eh. „ „  m «oi,i ti-
Y aniiel bienaventurado, se metió en la sala, ti

,.and, ? “ i a lto " 1 cad ive r da ana pn.Tita de a sa .e
mip estaba embalsamando. - . ,.
^ D.'“ Tu la  le cortó el chorro de sus espansiones di-
píéndole con tono severo: .-uii...

— Bombilla, no te dejes dominar por el ^ '

vo pienso regalarle dos cotorras embalsamadas j  U

' - ’ M.i« in  fie a^^radecer que yo le esciiba

uñada La  Salchicha,

l p a e s " 7  mlo,1nte7umpi^^ la señora de Boinbi-

— iu U , p . pgjjo veventamos todos?
ma voz que lo coinimo , p P canela, le

- - “ H S n n 't S n S p ñ i
ló‘ y  ha" ta eo?lré la ’ leche en una toballa casi limpia

- ^ S n ^ S u s i é m  y  d e . ;
ni,.í o 7o.no regalSs las cotorras y  la polka., quedo
acordado como obsequio más fino y  en caiActei, e

p l*,o  de .p e  la señora de Bombilla

K u s 7 e  ,S S rd rp a r iid 7  conservador reviente como 

" "  ¡ íe t 'q a T d e p e n d e  la vida de los grandes hom­

bres! « l o  C 'iu llv t

p r u e b a s  p a l p a b l e s
El ver A un cacique 

que gasta quevedos, 
llamado dou Juilas 
feliz, Siiti.sfecUo, 
miraren la pnerta 
del Avimtiuniciito 
cesantes que estorban, 
que piden dinero, 
que dan por un duro 

I el salto al trnscueriio

V buscan nn tío 
U'avnal por suimesto)
<ine tonga inlUiencla
V pueda de nuevo 
dar al pretendiente 
un misero empleo 
con seis mil reales
ó seis mil quinientos; 
saber que al gran Castra 
llególe el uioinento
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<le que ceso el vulgo 
de tomarle el polo, 
y q-.ie iV la una y media 
tnm'i el tren expreso 
para ir á Sevilla 
«la ciudad dcl Kbro»
(como ftl mismo dice) 
ó |)ara el infierno; 
saber que el teniente 
do los rizos negros 
perdió los «galones» 
y no es ni sargento; 
observar que llenan 
la casa óel inieblo 
nuevos empleados, 
escribientes nuevos, 
que ríen, que saltan 
locos de contentos, 
inienti-as los poquitos 
que aun quedan del tiempo 
de Castro Carrillo,
Arboll y CaiTeño. 
temblando -cual hojas 
que agitara el viento»

se les ha olvidado 
á cansa del miedo, 
escribir minutas 
extender decretos, 
y algunos, que á fuerza 
de sus sutVimientos 
no tienen nociones 
de lugar ni tiempo 
pues la triste idea 
de un fatal «degüello»
)a tienen clavada 
en su pensamiento, 
por beberse el agua 
l>el>en del tintero, 
son pruebas palpables 
de (pie el presupuesto 
ya cayó en las garras 
del partido excelso 
que dirije el mónscnio, 
contra loa deseos 
de la opinión pública 
V del país entero.
¡Mano á los bolsillos! 
¡Ojo, caballeros!

F I 6 A R I T O .

La soiré (le t e  Sres. ilt Bale(|iiii
Hace dias ful invitado por los señores de Butcqiic para 

asistir á una modesta velada eis su domicilio, con motu o 
de haber iis-ondido eu su empleo el jefe de la casa.

La  soiri‘ la cninponia el siguiente. ______________

PROGRAMA
1 . ® (Zi!/os paíw/«<r.s', silbado por el joven

Sr. Balinez.
2. ° Kl réjiru plávido (roin.auza), cantada por la

señorita do ia casa, acompañada al acor­
deón por el Sr. Reglilla.

3. ® Jiii df In ¡léi flda (poema), leído
por su autor el Sr. CHraiuillo(redactor de 
Kl AmamtPnxi" H uxtrudu).

4. ® /,ri í/flí'fi/rt .“üíti/, para flauta, porelS r. Fel-
piulo.

5. ® Experiencias de hipnotismo por el notable
aficionado Sr. Secante.

i')," V iilttmo; Kl ¿mMe.n-ador (dedicado ni parti­
do de su nombre) pasa-calle para bom- 
baidiiio, por su autor el Sr. Buleque.

fi las ocho.
Nota.—Traje de visita.
Otra.—En los intermedios se servirá agua y 

azucarillos.

levantóse hecho una furia Balinez y endi go al Sr. Ca
ramillo dos puntapiés eu un vacio que o
plTacióu; óste al verse tratado en aquella "
repartir sopapos á diestroy siniestro, y en ®
se convirtió la snlaeii un nuevo cauipo
arañas, los trapos, las flores, las sillas >• todos lo.s
rodábamos por el suelo en revuelto y con uso “ opel, c
aquél zipizape salimos como Dios quiso. \ ‘
enteré por uno de las contertulios, que !a
Riiteauefué novia de Carninillo. y como nnr> con éste. .il
miterlirse qne padecía de flato ardiente..
relaciones con el joven Balinez, d  qne
la palabr.a de o/croso con «pie le nombraba C.uamillo, ar
raó aquella endiablada zaragata.

■■■ P^cos’díasVle'spüésVpoVmord^^^
de eiiipií‘ 0 v sueldo á. mi ?imi^o 

3 r  b^?a lasVicsos y autor del referido 
za que afortunadamente no llego á tocaisc en aquella me 
morable noche.

¡Valientepngo! o s é  J u r a d o ,

I I tO'i'A XX >H

Pues señor ya osprobado 
que en este Cádiz 

no ganan para sii.stos 
sus habitantes, 
pues cada dia 

oeuvren nuevas cosas 
que atemorizan.

Como si fuera poco 
que los perritos 

anden sueltos y niue.rdau 
á los vecino.s, 
se da ahora el ca.so 

de. haber municipales 
que e.stán vahiamlo.

Yo no sé qué. demonio 
les pasa ahora 

que acometen de pronto 
á las pevsoiiíis 
y si lio cnvrc.i, 

resultan con mordiscos 
¡\ con chichones!

Desde que uii Sr. Trojo 
noches pasadas 

realizó eu una tienda 
varias biiznñax, 
lio sé qué tienen 

los guardias gaditanos
que algunos muerden.

A  las ocho eu punto hacia nii entrada eu el lugar de la 
«oeurvciicia».

La s.ala estaba exornada con gusto y economía. Las p.a- 
redes revestidas de percalina. cadenetas de papel, flores 
coutraheclins v banderas; de.l techo pendían '¡itíshcas 
arañas de hojade lata; algunas sillas completaban el exor­
no. Al coetempiartodo aquello me desanimé, pero el com­
promiso eontraido y la buena amistad que me unía con 
Biite.que me retuvieron en aquel sitio.

Y  dió principio la.vo/rc. El joven Balinez Silbo magis- 
iralnieiiteei Diio de /'.s y;<íw</íío.s; parecía que .se nía llo­
ver; Hiiuel chico era un verdadero silbato... de vapor.

Acto se"'uido .se presentó del brazo de. Re.glilla la pri- 
mogéiiitadel Sr. Buteque; minutos después se oiaii los 
melodiosos flrjic^ios (l(»l acovdcoii (juĉ  locaba <d priiiioio 
de dichos señores, acoiupariando la sonora voz de la jove.ii 
Eust.nquia. . . . , , ,

Y  lle-'ó la parte más culminante de la velada: el joven 
Caramilki empezó la lectura de. su poema I.íi
de la pér/idiK al principio todo fué bien, pero a la mitad 
y  al exclamar ai|ue!lo de:

ijue laiiirir vio lia< ililiadfí jióf/idn iní/riita 
y/íM'.s' ]iur idcriJiiO niidn'i 7U(‘ ahiuidoiiíix.*

Yo suplico al alcalde 
que los registre 

y  caso de ser cierto 
lo que M‘ dice, 
los mande, á todoR 

á Taris, á curarse, _ 
pero muy pronto.

Porque si se repiten 
á diario, casos 

como el dcl ¡mbre viejo, 
de los espárragos, 
será probable 

que nadie sin escolta 
pise la calle.

Yo, de mi, sé decirles 
que por si acaso, 

cuando .salga de casa 
voy pre|>avnclo 
y ál ver nii guardia, 

echo á correr y digo; 
—¡por SI trae rabia!

Y  si no se enme.ndai'aii 
con este aviso 

le recomiendo entonces 
á los amigos, 
la icri-guilla 

¡y un tan iio pequeño 
con estrigulna! 

O E L IP I N  C E N T E N O

UN RECUERDO
A niioxiro imi 'ujo el viiddiji'ndo Joven 

I), ./ove -Joly yldoyiioz.

Cuando la.s aves huyen temerosas 
de los priiiici'os hálitos del cierzo, 
y  las flores marcliit.as se deslio.i >’i
V empiezan la.s CHcarclias del i..vic 'i:o;
‘ Cuando el infante miHÍmismiulo escucha 
los mitos. V consejas dcl abuelo, 
cabe el bogar que prc.sta nueva savia 
á  sus cansados ateridos in ie in b iM S :

Cuando- pierdo la fronda sus pcrlumes
V se forjan mi! vavoseu °1 ciclo,
■y abre Dios en la bislorin de los seres 
instaiitiiiieo paréntesis al tiempo;

Cuamlo vienen las auras maiutiiiii.» 
adornadas con clámides do hielo, 
y  silba e! hurac/in en los nltíyps 
troncos añ',.-.os por el so! resecos;
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ACTUALIDADES

yJ I \
A i  A

• r s s i ^ j r

—Y te lo digo desde ahora Inaolo: yo por dos pesetas do vo­
to con nombre «superpuesto». __

_Bneno: pues eso se lo dices tú áD. Eduardo que es el que
tiene que pagar.

X

- V i ' d ^ '

> t j

!A.

/

Notas m un icipa les.-.E l alcalde saliente hizo en­
trega de la caja, y  del arqueo verificado ^sultó que 
había en la misma, dos pesetas filipinas ycínco cénti­
mos completamente falsos».

.3'̂
’ f

i l i is

s t e
S!

blanco.
-jPepito cesante! ¡Bah! Ya caerá por ahí algún conservador rico que rae sirva de caballoAyuntamiento de Madrid
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Cnaüdo la Inz se ecli(>sa, cn-iiuio vuelan 
tras l'udtivas ánras del deseo,_ 
ineiitiiMS. si agradables, engañosas, 
iíusidiies, quizás, de nii algo viejo,

Arbol sin jugo, planta sin rocío, 
cerebro sin calor, alma sin cuerpo, 
vida que no l'ué vida, por lo breve, 
muerte ijue «o  J'ué muerte, por lo etereo.

Destino sin eum|>lir. sarcasmo borriblc 
de lo que rueda despeñado y ciego 
por la íatal pendiente del acaso, .
sin saber dónde va, perdido eco

Vibrante y poderoso en nn principio, 
que repercute y que se apaga luego, 
iris tornasolado sin colores, 
sol apenas nacido cuando muerto,

A  la tumba ba,|ó ¡ay! á esa tumba 
que encierra en su fatídico secreto, 
el arte de fundir liuesns en polvo 
con el polvo impalpable de los huesos.

Preguntad á las olas por qué mueren; 
qué drceii rumorosas cuando el viento 
las impele á la orilla blandamente 
sus espumosas crestas esparciendo.

Preguntad al jazmín, á la azucena 
])or (pié vida tan corta, cuál misterio 
hace que se conviertan eu nonada 
sus antes olorosos pebeteros.

Preguntad á las nubes azulinas 
el por qué se dispersan sus reflejos 
V á la trste penumbra de la noche 
iiuveti veloces en la sombra envueltos.

A  las iiubes, los mares y la.s dores, 
nreíruntnd la razi’in de todo e.so; 
que 8! existen los mundos del espacio, 
si tienen los planetas centelleos,

Si bay uii Dios tras la bóveda estrellada, 
y mnrehaii eu acorde movimiento 
inmensidades, átomos y siglos, 
también debe existir algún consuelo 

Para quien cruza la cansada vida 
con lili costal inútil de recuerdos.
Descanse nuestro amigo. Nadie turbe 
el profundo, letárgico BÍlencio 
de la callada muerte, nadie llegue, 
donde reposan sus despojos yertos.

¡Quién sabe, si, quién sabe si en a tosa 
es más dichoso, al parecer duniiicmlo, 
que los que quedan batallando siempre 
V viven ¡av! para soñar despiertos.

.1. r ^ a i * t * a l » o n t lo .

eión del problema, ú Castellano ó Caste.linnns (̂  C a t r e ^  
no (todavía no sé, cómo se llama el ministro de Mtiam.ai), 
po/si lo encuentra de fácil aplicación, y 
tióii de la carencia y contradicion <[ue tienen las noticias
(I le se reciben de aiiueUa isla.
' '  Vine, es imposible?... ¡Más imposible es que el sea mi--

M o s o a iM l< ’>n.

G U A Y A B A

fé  V u e - ; f  polque está más oscuro y emnaraiiado que

' " ■ t i S n  «  ~ c i a  hacer mm guerra á ta.itos_cen- 
tenai-es Sé ieguas de la madre pátria. que .según ios n.su- 
rrectos es una «madre politicn», vulgii . , ^uba

Poruue sucede que como esta tan lejos l.i isla de Lúea.
,o S £ “ ¿  ..oll’ n» I.m- y ,,1 |»r n » . .

veces S..U satisfactorias, nos comunican que nos imii sacu

**'*^P-ir-i evitar eso es jireciso .poner en práctica lo <jue 
aooUSm m  éílilau,ig(> mio: acortar la d istan^  que nos 
■senara de la isla de Cuhn. poinendol.i a la \ ista. _

Teoría cstrámlnUica é imposihle. cuya '''T
cele ver con mi mejor idea, contestándome el bueno del

(Se extraña V.V... Pues entonces... ¿de qué
ros sirve ia elefiric¡ihi<Vi ¿No inventan tantas <?osns los 
Ina-leses'  ̂ Pues,, por qué nosotros no hemos de aidicar i si 
S :  aV«sunto:'lray!mdo la isla de Cuba hasm c;erca de 
Knrb'Ue casi tendremos noticias exacta.'-de Uln. j  mima 
femoéémilas mulatas, y hasta nos podremos echar una

*‘7 c é s r S f  razón el conc«̂ ^̂  regalo esta resolu-

Niiestros versos
EN A B R IL

Ahuyentadas por el alba 
van las sunliras de la noche 
huvendo á Occidente, envueltas 
en sus negros albornoces, 
salpicando de roclo 
tallos, cálices y flores.
Una franja iluminada 
que limita el horizonte 
y que roba á los abismos 
ias tinieblas que se cscnudcu„ 
va dando tonos al valle 
y cubriendo de colores 
ias colinas cenicientas 
y las cumbres de los montes.
Se va ia luz difundiendo, 
y al vencer el día á la nocho 
en un espacio imiiregmuio 
de perfumados olores, 
abre su cáliz la rosa 
y el rojo (davel SU broclu'.
La alondra saluda al dia 
desde su nido de amores; 
los pajanllos pintados 
van lie la pradera al liosiiiie 
á asustar con sus gorjeos 
murciélagos que se esconden, 
y mientras el campo llenan 
insectos madrugadores, 
sube el .sol. lento, en su trono
(le encendidos aiTclHiles.

Rey Riva(rfene/rp.

áJxV P O L Í T I C A

R E D E N C IO N
-4Í viiUinini'i ¡lerí'jdixhi Antonin Aíi'ícf/o. 

Nocs fácil (lue vo pudiera contar como el caso ''Pqw*®-
i p ío .me pasó por el cerebro oscurecido do Hciuel bruto
de CaS^ééail^^lo vió eu la puerta del figón á 
lia Kilo es que dió en la mesa un terrible puñetazo, y se 
réuiií con rlbia reflejando en su -abotargado rostro todos 

los rencores (lue puede cobijar el alma Imni.ana. ,I m r Ida 
líe- •Pcé!é.|ué ie  habla figura(fo la muy pingo? \ amos, 
niip eiúi la última vez que iba lanioensa a sacarlo de la ta­
berna Si se había propuesto dejarlo en rullculo ante sus 
ia iu am lséva  le dlrriil él donde le doliese pora quitarle la

pviMccsa? laimildlsima,
- S i  i me vév. nm vovc.n.tigo; uo. te ai.ures pimpollo; 

lioy no tendremos sermón; ea, de viaje, que \ o soy a lor

''Yéamé'al’íidose salió del as-iueroso tugurio enmedio

A ,l« y » ™ .

“ i »  ,..y

nni-ui fielmente los bruscas e.ses que trazaba el bon.icho 
iiobré las íletlras de la calle- Temía ,iue su padre cayera al
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suelo eouio va habla ocurriilo en otras ocasiones y no que­
ría ciue le fiilcara el apoyo (lesas enflaquecidos brazos. 
Siu embarg-o,nunca había vi.sto ella al borraelio de tal mo­
do, y  recelaba que de briudarle guia la luiíiiern maltra­
tado. . • j

Y  pensaba bien la criatura. Una vez que el muy inde­
cente tropezó, trató ella de sujetarlo por la blusa. La Acra 
se volvió y agarrándola por el cuello la zamarreó con 
fuerza. , . „ .

— ¡Áquite quería yo coger, grandísima fregona, vomi­
tó eon rabia.—Aquí, para que me digas, qué pulios te has 
figurado, sabandija. ¿Ves? ¿ves esto? y le metía por los 
ojos la mano que torpemente simulaba con los dedos^la 
figura de la cruz, ¿la vesV pues te juro por ella <)ue el día 
que te encuentre en la puerta de la taberna, te agarro por 
aquí—y le apretaba el descarnado cuello-te agarro— pe­
ro calla: ¿qué demonios te lias untado en el pelo, graiidi- 
sima puercal' Alguna compostura... pero, no; si esto pare­
ce sangre. ¡Oye, Ui, ¿qué es esto? responde, chiquilla, 
¿quién te ha lieridoV

La niña se. echó á llorar: luego viendo que el rcistro de 
su padre se transfiguraba, abrió su pecho á la confianza y 
eou voz balhuciimte, dijo:

— l’edro el 'le la cochera. Fui á pedirle pan esta inaiia- 
iia y me echó de allí: luego me tiró una ]dedra para que 
lio volviera iiiá.s.

El bon-adu) ahrió los ojosilesmc.suradanieiite; algo muy 
grande debió jiasav allá en lo hondo de su coiiciciieia, 
cuando de repente estrechando contra su ¡leelio palpitante 
la cabeza de la niña cm¡)czó á cubrirla de .apasionados 
besos. Luego, rompió á llorar...

—¡Tti! mi niña, mi muñeca, chorreando sangre, y por iiii 
tulpa! ¡Niña, niña de mi alma! y no se cansaba de besarla.

— Ahora á casa, añadió sollozando:—se acabó la taber­
na, se acabó el vino: después á buscar al que te ha mal­
tratado.

Y  eii verdad os digo, (¡ue Inibiórais sentido palpitar con 
violencia vuestros corazones si liubiérais visto á aquel 
hombre que borracho y débil poco antes, caminaba aho­
ra firme, sereno, llevando en sus brazos el eiiflmiueci- 
do cueiqio de la niña y besando !i cada instante aquella 
rubia cabecita de donde, manaba un finísimo hilo de saii- 

• gre que acababa de iluminar una conciencia y redimir á 
un lumibre...

Abril 20. de laíiá.
Joaquín Navarro.

“BOUQUET"
Xo tne vengas á. llorar 

serrano, al Ayuntamiento, 
pues .según dice la gente 
llevas el bolso repleto.

Unos nue.veó diez días 
solo nos tiiltan 

liara que el mes corriente. 
eon Dios se vaya, 
l’ero aún nos queda 

otro Abril que es posible.
¡nos entretenga!

La eaja vacia 
la trampa creciendo.

¡V aún hay qiileu se asusta cuando repetimos 
(lue (“ra un bandolero!

Llevan los genove.ses 
en la vliixlcra 

un letrero que dice:
«¡Gnorraá Silvela!" 
y eii el chaleco, 

otro.'con letras grandes,
• ; Ui'i-íi Maceo.'^

l'nliza y Compañía.

R e t a z o :
Dicen que. cuanto so debe 

en este mundo, se paga. 
¡Cuántos conocí que al otro 
lueroii dejando aquí trampas!

P. PlSlI-I-OS-

Senn'in se desprende de los informes oficiales, no es cier­
to que ios guardias del municipio hayan maltratado al po­
bre expendedor de espárragos Joaciiita Román.

Lo que liav de cierto 08 que el Román por el gusto de
poner en evidencia á los uimiicipales se metió cu cama 
victima do una congestión cerebral, producida por vanos
golpes que se (lió él inisiiin.

Parece que el Sr. Muviilo en su informe propnmlraque 
se le dé una cruz de beneficencia al pobrecito cabo de mu­
nicipales por su heroico proceder.

Es de justicia.

—Estoy loco de contento 
eon el alcalde que entra 
—¿1‘ovquéV ,

—Porque uo hay de fijo 
otro con mejor cabeza.

C . SÁNCHEZ.

Solución ú la charada dcl número anterior: 
YKRBU

POR TELÉGRUFO
(DE KUKSTJtO SEitVIClO f.umCUI.ARÍSIMO)

I n  o l> .s o c n i io
Habana, U .

Se tiene aqiii por ¡^egura.-que muchos .separatistas^
-coiitribuiráu suscripción,-iniciada en es as islas pura
hacer un buen regalo-.al su,)c.to que dio el 1 it a-CiiJ/n 
libre iiü hace iuuclio;-e:i Cádiz. Hay ''/esuTdu-
darle catorce cajas-de unas sahrosas morcillas-Lespcua 
Helad que hay-solamente en esta isla).

COBRESPONDENOIA PARTICULAR
rc)ife»((.s.— lnteiité arreglarlo y iio piule por estar ct 

■isiiiitn nmv diluido. Hay que emborronar muchas cuarti­
llas cuaudo se empieza. Mandamlo vario.s Iraliajos cortos 
es más fácil acertar. Usted tiene condiciones y dclic culti­
varlas sin dc.saniinar.sa. , , , - ,

Cépro —Y usted no las tiene y dehe de licarso a cual­
quier cosa iiiono.s á escrihir seguidillas con versos de ocho

Los otros pueden hacer In que más le conveu- 
■ra Aoul uo hacemos esas campañas 1 p.ic le usted bo­
rrarse clel Xi/pí'o;i'’ afo cuando le dé I i gana. Si supiera 
su verdadero nombre va estaba ustml borrado de la lista.

C/ií'iíiif'/.—¿l’ ''crcreiiciiisy Xo lo crea usted. K.sns son
voces qiiehaceíi correr los imbéciles.

.Ifii'ó/i.—Deje usted en paz ai nuevo alcalde que toda­
vía lio sabemos cómo resultará.

(¿níNí'i-mifo.—Aprovecho algo para el Hoiiquet v Ion 
JlrfuzM: se lo enviará el número (lue \v. falta.

/fcííÍH.-E s  usted lili barbián. Podo sirve, entrando en 
turno lo que (lucda )ior publiear. ¿Por que no intenta 
al-"0 de imís empefioV Lo del ministerio hubiera servido a 
siTtiempo; hoy ya no resiilu... ¡y agradecido.

__gi jnaínla la lim a, mí cnsc^'uidn. La cosa vale,
«ero ha'v que asegurarse. ¡Se dan tantos elmscos!
'  T i r a h e í p i i - . - K n U i  usted en un error. No tniicmos nada 
que ver con nadie; ¿seentera.'

imprenta de La Limón Republicana

Ayuntamiento de Madrid



¿Q U É D E SE A N  U S T E D E S ?

7

—Una maquina de Singev, 
l>ara hacerle ropa blanca

—Que me coiistruyan iiu baño, 
muy bonito y  muy lujoso

á un Hameuco que «distingue.» con azulejos de Aguado.
Columela (Depósito). Cobos, 6 (Depósito).

— Ego, ul que decir tiene; 
y o  necesito al momento . 
que me traigan veinte roscas 
del pan que vende Merello.

Rosario, 27.

—¿Lo que yo  más deseo 
hoy en el mundo?
Una sortljafina 
de las de Estrago.

Juan de Andas, 24.

' h i
‘L

—Coalas carnes casi fuera 
y  facha tan indecente,
¿qué he desear?—Un teruo 
de la sastrería de Verde.

S, Franoisco y S. earcá/zfegu/.

—Dos copas de! selecto 
de Ruiz Pomar, 

que es un vino, d iv in a  
¡no hay más allá! 

l^ar^as Ponce y Amargura.

— Que le den un paseito 
en un coche de Cabello 
— ¡Puesno es tonto el angelito!- 

Ofjciíias fP, de Fragela).

— Amontillado Blazquez 
del oloroso 

que para los toreros
es el gran tónico. 

Novena 2 (Escritorio).

1

^ ra n d e  h S S S t e r n o s  me^ngu por eljaUe’gu . que venden Tovia y Gómez. “ “ “  "'•m T  2 fCafé )
en la sastrería de Ratto. más feliz de toda el barrru. Co/ume/a y Verómca. Noeva, nums. I y 2 (Café.;

áncha CSastreria;. áncha, 7 Caranday «avarroj

S U P LEM EN TO S  ILUSTRADOS
á «La Unión Republicana»

Director literario: IINGEL GUERRA.' ‘ D irector artístico: FRÍGIUS,
Los Suplementos ilustrados constan de ocho pá^nas: cuatro de testo y  cuatro de dibujos de actualidad, etc.

Se publican todos los domingos 

Precio de suscripción: 50 cén tim os  al mes.—Número suelto 15  Céntim os.

Es el periódico ilustrado más barato de C á d iz .-L a  correspondencia al director del Suplemento.
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